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TALLER 44
¿CÓMO FUE LA ACTIVIDAD ECONÓMICA DE LOS MAYAS?
	Nombre
	

	Fecha
	28/10/2024


Objetivo: Caracterizar la actividad económica maya a través de fuentes para interpretar periodizaciones históricas
Instrucciones:
En parejas lean las fuentes y realicen las actividades:
1) Identifica la temática e idea central de cada fuente
2) Describe el comercio maya a partir de la información de las fuentes
3) ¿Qué ideas plantean las fuentes sobre el sistema agrícola de las fuentes?
4) Considerando la información de las fuentes, ¿de qué manera los mayas se adaptaron y transformaron el espacio que habitaron?
Fuente 1:
"La variación geográfica hacía que algunos recursos básicos (sal, obsidiana, pedernal) y otros destinados al cuito, se encontrasen solo en ciertas localidades. Los mayas debieron establecer vínculos de intercambios económicos, ocasión en que, también, se transmitían conocimientos, mitos y la historia regional. Ello contribuyó a darle una relativa uniformidad cultural a las ciudades dispersas, que por su ubicación y gran distancia entre sí [...] no compartían una lengua común [...] sino que múltiples dialectos. Todos ellos, sin embargo, poseen una raíz común".
Cohn, Deborah. (1988). Los primeros americanos y sus descendientes.
Fuente 2:
"Resulta entonces que la aparente sencillez de la roza y quema precolonial no es más que una aplicación de los conocimientos astronómicos y meteorológicos a la producción, es decir una aplicación
de la ciencia a la agricultura. La tarea de ubicar cronológicamente las fechas de las labores agrícolas correspondió a los sabios mayas [...] cuyas funciones eran, entre otras, observar y señalar las fechas y días en que debían quemarse los campos y efectuar las siembras. Además, en la práctica, la roza y quema se hizo de manera racional, para mantener el equilibrio ecológico de la selva. Por ejemplo, se dejaba un espacio o barrera alrededor de la parcela o, también dejando una barrera de árboles grandes
en los bordes de la milpa, barrera que tenía diversas funciones, entre otras servir como fuente de semilla para regenerar el bosque en la parcela quemada".
Racancoj, Víctor. (2006). Socio -economía Maya precolonial.
Fuente 3:
"En la actualidad [...], nadie niega que la economía de subsistencia maya tuvo dos caras: la primera identifica los grupos [...] como agricultores tropicales de Roza. La segunda, sin embargo, contempla la posibilidad de que una parte importante de la producción agrícola no tuviera su origen en la técnica de tala y quema, sino en el cultivo intensivo de áreas de (terrenos) bajos, pantanos, laderas de colinas, etc., con obras hidráulicas más o menos monumentales y sofisticadas. pero siempre emprendidas mediante cooperación supralocal y gerencia centralizada. De la primera de las técnicas procederían los alimentos para los campesinos que habitaban las aldeas dispersas por el bosque, los cuales, además de cultivas sus parcelas respectivas, darían a los señores una parte del tributo en trabajo mediante labores en las parcelas de agricultura intensiva, construcción de ciudades y obras productivas en el campo (aljibes, campos elevados, drenajes, acequias, terrazas, pozos, puentes, acueductos, calzadas, trojes, etc.)".
Rivera, Miguel (2001). La ciudad maya: un escenario sagrado.






Fuente 4:
“Para poder cultivar en la región central era indispensable derribar los árboles a golpes de hachas de piedra, tarea que se cumplía entre diciembre y enero, los dos primeros meses de la estación seca. Los troncos se utilizaban para construir las paredes de las chozas, y las ramas se dejaban secar para quemarlas durante marzo y abril. Las cenizas se transformaban en excelente abono.
A comienzos de junio se sembraba abriendo, cada uno o dos pasos, un hoyo en la tierra con un palo aguzado. Allí se echaban semillas de maíz, frijoles o calabazas. Las lluvias tempranas regaban las siembras que, de vez en cuando, se desmalezaban. Un campesino, durante el crecimiento, disponía de mucho tiempo libre para dedicarlo a otras labores hasta fines de octubre cuando se iniciaba la cosecha.
Tal sistema agrícola se denominaba roza, y los campos, milpas. Tenía una gran ventaja: exigía poca mano de obra comparada con el rendimiento de las siembras. Por ello los milperos podían contribuir con sus energías a otras faenas: su desventaja es el rápido agotamiento de la tierra provocada por la erosión pluvial, lo que obliga a una continua rotación de las milpas, fenómenos que transforma a la roza en agricultura extensiva, es decir, requiere de tanta superficie de terreno como sea necesario para dejar
descansar las milpas hasta que, nuevamente, sean productivas. La regeneración del suelo, en el Petén, toma entre 15 y 18 años”.
Silva, Osvaldo (2006). Civilizaciones prehispánicas de América.
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